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Prólogo 

Vivimos en un mundo de una opulencia sin precedentes, difícil in
cluso de imaginar hace cien o doscientos años. Pero no sólo se han 
registrado notables cambios en el terreno económico. Durante el si
glo xx se ha consolidado el sistema de gobierno democrático y parti
cipativo como modelo superior de organización política. Actual
mente, los conceptos de derechos humanos y de libertad política 
forman parte en gran medida de la retórica imperante. Vivimos, por 
ténnino medio, mucho más que antes. Hoy en día, las diferentes re
giones del mundo también mantienen más lazos que nunca, no sólo 
en e! campo de! comercio y de las comunicaciones, sino también en 
el de las ideas y los ideales interactivos. 

Y, sin embargo, también vivimos en un mundo de notables pri
vaciones, miseria y opresión. Hay muchos problemas nuevos y vie
jos, y entre ellos se encuentran la persistencia de la pobreza y muchas 
necesidades básicas insatisfechas, las hambrunas y el problema de! 
hambre, la violación de libertades políticas elementales, así como de 
libertades básicas, la falta general de atención a los intereses y a la 
agencia * de las mujeres y e! empeoramiento de las amenazas que se 
ciernen sobre nuestro medio ambiente y sobre e! mantenimiento de 
nLlestra vida económica y social. Muchas de estas privaciones pue
den observarse, de una u otra forma, tanto en los países ricos como 
en los pobres. 

La superación de estos problemas constituye una parte funda
mental del ejercicio del desarrollo. Tenemos que reconocer -es lo 
qLle sostenemos aquí- el pape! que desempeñan los diferentes tipos 
de libertad en la lucha contra estos males. De hecho, la agencia indi-

11 Para una mejor ('omprensión de este ténnino, véase la p. 35. (N. de la eJ 
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vidual es, en última instancia, fundamental para hacer frente a estas 
privaciones. Por otra parte, las oportunidades sociales, políticas y 
económicas a las que tenemos acceso limitan y restringen inevitable· 
mente la libertad de agencia que poseemos individualmente. Existe 
una estrecha complementariedad entre la agencia individual y las 
instituciones sociales. Es importante reconocer al mismo tiempo el 
lugar fundamental que ocupa la libertad individual y la influencia de 
los factores sociales en el grado y el alcance de esta libertad. Para re· 
solver los problemas a los que nos enfrentamos, hemos de concebir 
la libertad individual como un compromiso social. Éste es el enfoque 
básico que tratamos de explorar y de examinar en este estudio. 

Según este enfoque, la expansión de la libertad es tanto el fin pri· 
mordial del desarrollo como su medio principal. El desarrollo con· 
siste en la eliminación de algunos tipos de falta de libertad que dejan 
a los individuos pocas opciones y escasas oportunidades para ejercer 
su agencia razonada. La eliminación de la falta de libertades funda· 
mentales --es lo que sostenemos aquí- es una parte constitutiva del 
desarrollo . Sin embargp, para comprender mejor la conexión entre 
desarrollo y libertad hemos de ir más allá de ese reconocimiento bá· 
sico (por crucial que éste sea). La eficacia instrumental de algunos ti· 
pos de libertad para fomentar otros tipos de libertad es un poderoso 
complemento de la importancia intrínseca de la libertad del hombre, 
en general, como objetivo sublime del desarrollo. Las relaciones en· 
tre los distintos tipos d e libertad son empíricas y causales más que 
constitutivas y componentes del desarrollo. Por ejemplo, existen 
pruebas contundentes de que la libertad económica y la libertad po· 
lítica contribuyen a reforzarse mutuamente; no se comraponen 
(como a veces se piensa). Las oportunidades sociales para recibir 
educación y asistencia sanitaria, que pueden exigir la intervención 
del Estado, complementan las oportunidades individuales para parti. 
cipar en la economía y en la política y contribuyen a fomentar nues· 
tras propias iniciativas en la superación de nuestras respectivas priva· 
ciones. Si el punto de panida del enfoque es la identificación de la 
]ibert,.d como el objeto principal del desarrollo, el objetivo del máJi· 
sis de la po!íúca económica y social es el establecimiento de los nexos 
.,rnpíricos que hacen que el punto de vista dela líbertad seacoheren· 
le y c()onv meente como perspectiva que guía el proceso ¡le desarrollo. 
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En este estudio se subraya la necesidad de realizar un análisis in· 
tegrado de las actividades económicas, sociales y políticas en las que 
interviene toda una variedad de instituciones, así como muchas 
agencias interactivas. Se centra la atención especialmente en el papel 
y en las interconexiones de ciertas libertades instrumentales funda· 
mentales, entre las cuales se encuentran las opor/untdodes económi· 
cas, las lzbertades políticas, los servicios sociales, las garantías de transo 
parencia y la seguridad protectora. Se investigan los mecanismos 
sociales, que afectan a muchas instituciones (el Estado, el mercado, 
el sistema jurídico, los partidos políticos, los medios de comunica· 
ción, los grupos de presión y los foros de debate, entre orras) desde 
el punto de vista del grado en que contribuyen a aumentar yaga· 
rantizar las libertades fundamentales de los individuos, concebidos 
como agentes activos de cambio y no como receptores pasivos de 
prestaciones. 

El libro se basa en cinco conferencias que pronuncié en calidad 
de miembro presidencial en el Banco Mundial durante el otoño de 
1996. También pronuncié una segunda conferencia en noviembre de 
1997 sobre el enfoque general y sus implicaciones. Agradecí la opor.' 
tunidad y el reto que entrañaba esta tarea y me alegró en especial el 
hecho de que fuera por invitación del presidente James Wolfensohn, 
al que admiro profundamente por su visión, sus dotes y su humani· 
dad. Tuve el privilegio de trabajar en estrecha colaboración con él 
como miembro del Institute for Advanced Srudy de Princeton y, más 
recientemente, también he observado con sumo interés su construc· 
tiva influencia en el banco. 

El Banco Mundial no ha sido invariablemente mi organismo fa· 
vorito. El poder para hacer el bien casi siempre va acompañado de la 
posibilidad de hacer lo comrario y, como economista profesional, he 
tenido ocasiones de preguntarme si el banco no podría haberlo he· 

. cho muchísimo mejor. Estas reservas y críticas están publicadas, por 
lo que [JO necesito hacer una «confesión» de las escépticas reflexio· 
nlS que albergo. Todo esto hizo que agradeciera sobremanera la 
oportunidad de exponer en el banco mis propias ideas sobre el de· 
•• rrolle> y sobre la elaboración de la política económica y social . 

Sin embargo, este libro no va dirigido principalmente a las pero 
lenll que trabajan en o para el banco o en cualquier otro organismo 
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internacional. Tampoco va destinado a los poderes p, ',bli(", y " I"s 
planificadores de los gobiernos nacionales, Se trata, m.í, hiL'Il . de un 
estudio general sobre el desarrollo y sobre las razone'S pr;Íctic'as suh
yacentes, de-stinado especia lmente a suscitar el debate púhlico. He 
estrurturado las seis conferencias en doce capítulos, tanto en aras de 
la claridad como para que la versión escrita resulte más accesible a 
los lectores legos en la materia , De hecho, he tratado de que el análi 
sis fuera lo mellos técnico posible , y sólo me refiero a la literatura 
más formal--pa ra aquell os que les interese- en las notas que se en
cuentran al final de/lib ro, También comento las experiencias econó
micas que he vivido desde que pronuncié las conferencias (en 1996), 
como la crisis económica de Asia (que confirmó algunos de los peo
res temores que exp resé en esas conferencias). 

Dada la importancia que concedo al papel del debate público 
como vehículo de cambio social y de progreso económico (como pon
drá de manifiesto este libro), he elaborado el presente estudio princi
palmente con el propósito de que sea objeto de una deliberación 
abierta y de un examen ¡:rítico, Durante toda mi vida he evitado dar 
mnsejos a las «autoridades». De hecho, nunca he asesorado a ningún 
gobierno y he preferido que mis sugerencias y mis críticas --<n lo que 
valen- sean de domin io público, Dado que he tenido la suerte de vi. 
vir en tres democracias en las que los medios de comunicación gozan 
de bastante libertad (la India, G ran Bretaña y Estados Unidos), no he 
tenido razón alguna para quejarme de falta de oportunidades para ex, 
poner en público mi s ide.as , Si mis argumentos suscitan algún interés 
v provocan más debate-s públicos sobre estas cuestiones vitales, ten, 
dría ra20nes para sentirme bien recompensado, 

ItI -

INTRODUCCIÓN 

El desarrollo como libertad 

El desarrollo puede concebirse, como sostenemos en este libro, como 
un proceso de expansión de las libertades reales de que disfrutan los 
individuos, El hecho de que centremos la atención en las libertades 
humanas contrasta con las visiones más estrictas del desarrollo, como 
su identificación con el crecimiento del producto nacional bruto, con 
el aumento de las rentas personales, con la industrialización, con los 
avances tecnológicos o con la modernización social. El crecimiento 
del PNB o de las rentas personales puede ser, desde luego, un medio 
muy importante para expandir las libertades de que disfrutan los 
miembros de la sociedad. Pero las libertades también dependen de 
otros determinantes, como las instituciones sociales y económicas 
(por ejemplo, los servicios de educación y de atención médica) , así 
como de los derechos políticos y humanos (entre ellos, la libertad 
para participar en debates y escrutinios públicos), La industrializa
ción, el progreso tecnológico o la modernización social pueden con
tribuir significativamente a expandir la libertad del hombre, pero la 
libertad también depende de otros factores, Si lo que promueve el 
desarrollo es la libertad, existen poderosos argumentos para concen
trar los esfuerzos en ese objetivo general y no en algunos medios o en 
una lista de instrumemos especialmente elegida, La concepción del 
desarrollo como un proceso de expansión de las libertades funda
mentales lleva a centrar la arención en los fines por los que cobra im
portancia el desarrollo y no sólo en algunos de los medios que de
sempeñan, entre otras cosas, un destacado papel en el proceso. 

El desarrollo exige la eliminación de las principales fuentes de 
privación de libertad: la pobreza y la tiranía, la escasez de oportuni
dadeleconómicas y las privaciones sociales sistemáticas, el abandollo 
eB que pueden encontrarse los servicios públicos y la imolerancia o el 



exceso de intervención de los Estados represivos. ¡\ pe,;ar de que l. 
opulencia mundial ha experimentado un aUll1etllo sin precedentes, el 
mundo contemporáneo niega libertades básicas a un inmenso núme· 
ro de personas, quizá incluso. la mayoría. A veces la falta de liberta· 
des fundamentales está relacionada directamente con la pobreza eco· 
nómica , que priva a los individuos de la libertad necesaria para 
satisfacer el bambre, para conseguir un nivel de nutrición suficiente, 
para pone! remedio a enfermedades tratables, para vestir dignamen· 
te o rener una vivienda aceptable o para disponer de agua limpia o de 
servicios de saneamiento. En otros casos, la privación de libertad está 
estrechamente relacionada con la falta de servicios y atención social 
públicos, como la ausencia de programas epidemiológicos o de siste· 
mas organizados de asistencia sanitaria o de educación o de institu· 
ciones eficaces para el mantenimiento de la paz y el orden locales. En 
"tros casos, la violación de la libertad se debe directamente a la neo 
gativa de los regímenes autoritarios a reconocer las libertades políti· 
cas y civiles y a la imposición de restricciones a la libertad para parti . 
cipar en la vida social, política y económica de la comunidad. 

EfICACIA E lNTERCOf'lEXIONES 

La libertad es fundamental para el proceso de desarrollo por dos ra· 
zones distintas: 

1) La razón de la evalu.ción. El progreso ha de evaluarse princi· 
palmente en función del aumento que hayan experimentado o no las 
libertades de los individuos. 

2) La /"aZ'JI1 de l. <ficacia. El desarrollo depende totalmente de la 
Ubre agencia de los individuos. 

Ya hemos señalado d primer motivo para centrar la atención en 
la libertad: la razón de la evaluación. Para analizar el segundo, la ra· 
zón de;' eficacia, tenemos que examinar las relaciones empíricas re
k'Vmtes, ef.l p.rticular, las conexiones entre los diferentes tipos de li 
bertad <¡ue se refuerzan mutuamente. Son estas interconexiones, que 
se anali lan mil cierto detalle en e ste libro, las que hacen que la agen-
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cia libre y viable constituya un importante motor del desarrollo. La 
libre agencia no sólo es una parte «constitutiva» del desarrollo sino 
que también contribuye a fortalecer otros tipos de libre agencia. Las 
conexiones empíricas que se analizan extensamente en este estudlO 
relacionan los dos aspectos de la idea del «desarrollo como libertad». 

La relación entre la liber.tad individual y el desarrollo social va 
más allá de la conexión constitutiva, por importante que ésta sea. Lo 
que pueden conseguir positivamente los individuos depende de las 
oportunidades económicas , las libertades políticas , las fuerzas socia· 
les y las posibilidades que brindan la salud, la educación básica y el 
fomento y el cultivo de las iniciativas. Los mecanismos instituclona· 
les para aprovechar estas oportunidades también dependen del ejer· 
cicio de las libertades de los individuos, a través de la libertad para 
participar en las decisiones sociales y en la elaboración de bs deci· 
siones públicas que impulsan el progreso de estas oportumdades. 
Esas interconexiones también se investigan en este libro. 

A LGUNOS EJEMPLOS: LIBERTAD POLÍTICA Y CALIDAD DJj VIDA 

La importancia de la concepción de la libertad como el fin principal 
del desarrollo puede ilustrarse con unos cuantos sencillos ejemplos. 
Aunque el verdadero alcance de esta perspectiva sólo puede como 
prenderse con un análisis mucho más extenso (que se intenta en los 
capítulos siguientes), es fácil mostrar con algunos ejemplos elemen· 
tales el carácter radical de la idea del «desarrollo como ltbertad». 

En primer lugar, en las visiones más estrictas del desarrollo en las 
que se identifica éste con el crecimiento del PNB o con la industria· 
lización, a menudo se pregunta si algunas libertades políticas o so· 
ciales, corno la libertad de participación Y disensión políticas o la 
oportunidld de recibir una educación básica, «contribuyen o no al 
desarrollo». Desde la perspectiva más básica del desarrollo como lI
bertad, esla manera de plantear la pregunta tiende a pasar por. alto 
una imponante cuestión: estas libertades fundamentales (es deCir, la 
libertad de participación política o la oportunidad de recibir una 
educación o una asistencia sanitaria básicas) se encuentran entre los 
<'Omponenles constitutivos del desarrollo. Su importancia para el de· 
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sarrollo no tiene que demostrarse por medio de' su contribución di

recta al crecimiento del PNB o al fomento de la industrialización. De 
hecho, resulta que estas libertades y derechos también contribuyen 

muy eficazmente al progreso económico; esta conexión tan1bién será 
objeto de una gran atención en el presente libro. Pero aunque la re
lación causal es realmente significativa, la reafirmación de las liberta

des y los derechos por parte de esta conexión causal se suma al papel 
directamente constitutivo de estas libertades en el desarrollo. 

El segundo ejemplo está relacionado con la discordancia entre la 
renta per dpita (incluso después de tener en cuenta las variaciones 
de los precios) y la libertad de los individuos para vivir mucho tiem
po y para vivir bien. Por ejemplo, es posible que los ciudadanos de 
Gabón, SudMrica, Namibia o Brasil sean mucho más ricos desde el 
punto de vista del PNB per cápita que los de Sri Lanka, China o el 
estado indio de Kerala, pero la esperanza de vida de los segundos es 
muy superior a la de los primeros. 

Por poner otro ejemplo distinto, a menudo se dice que los afroa
mcricanos l{ue viven en Estados UniJos son relativamente pobres 

en comparación con los americanos blancos) aunque mucho más ri

cos que los pueblos dd Tercer Mundo. Sin embargo, es importante 
darse cuenta de que los afroamericanos tienen menos probabilidades 
e17 términos absolutos de llegar a la edad adulta que los habitantes de 
muchas sociedades dd Tercer Mundo, como China, Sri Lanka o al
gunas partes de la India (que tienen diferentes sistemas de asistencia 
sanitaria, de educación y de relaciones dentro de la comunidad). Si el 
análisis del desarrollo es relevante incluso en el caso de los países 
más ricos (en este libro sostenemos que en realidad lo es), puede 
considerarse que la presencia de esos contrastes entre los grupos 
dentro de los países nlás ricos es un importante aspecto para com
prender el desarrollo y el subdesarrollo. 

1HANS.ACCJOl'iES, MEnc. .... IX)S y PRIVACIÓN DE LIBEf{'rAD ECONÓMICA 

El tercer ejemplo está relacionado con el papel que desempeñan los 
I1lcrcados dentro del proceso de desarrollo. La capacidad del meca~ 
nlsrno del mercado para contribuir a conseguir un elevado creci. 
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miento económico y el progreso económico general se ha reconoci

do ampliamente -y con razón- en la literatura contemporánea so
bre el desarrollo. Pero sería un error entender el papel del mecanis
mo del mercado sólo como algo derivado. Como señaló Adam 
Smith, la libertad para realizar intercambios y transacciones consti
tuye en sí misma una parte de las libertades básicas que los indivi
duos tienen razooc..;s para valorar. 

Estar genéricamente en contra de los lnereados sería casi tan raro 

como estar genéricamente en contra de las conversaciones entre los 

individuos (aun cuando algunas sean detestables y causen problemas 
a otros o incluso a los mismos que conversan). La libertad para in
tercambiar palabras, bienes o regalos no necesita una justificación 
defensiva basada en sus efectos favorables, aunque clistantes; forma 
parte del modo en que los seres humanos viven en sociedad y se in
terrelacionan (a menos que se les impida por ley o por decreto). La 
contribución del mecanismo de! mercado al crecimiento económico 
es importante, por supuesto, pero sólo una vez que se reconoce la 
importancia directa de la libertad para intercambiar palabras, bienes 

o regalos. 
De hecho, la denegación de la libertad para participar en el mer

cado de trabajo es una de las maneras de mantener a los individuos 
en la esclavitud y la cautividad, y la batalla contra la falta de libertad 
que supone el trabajo en condiciones de servidumbre es importante 
hoy en muchos países del Tercer Mundo por algunas de las mismas 
razones por las que fue trascendental la guerra de Secesión america
na. La libertad para participar en los mercados puede contribuir de 
manera significativa por sí misma al desarrollo, independientemente 
de lo que pueda contribuir o no e! mecanismo del mercado a fomen
tar el crecimiento económico o la industrialización. De hecho, las 
alabanzas que dispensa al capitalismo Karl Marx (que no era, en ge
neral, un gran admirador suyo) y su afirmación (en Da .. Kapita{J de 
que la guerra de Secesión americana es <<el gran acontecimiento de la 
historia co"temporánea» están relacionadas directamente con la im
port."cia de la libertad de contrato I.boral por oposición a l. escla
vitud y la deneg.ción forzosa del acceso .1 mercado de trabajo. 
Como veremos, en muchos países en vías de desarrollo, entre los re
tos fundamentales del desarrollo se encuentra en la actualidad la ne-
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cesidad de liberar al trabajo de las ataduras explícitas o implícitas 
que le niegan el acceso al mercado de trabajo abierto. Asimismo, la 
denegación del acceso a los mercados de productos suele ser una de 

las privaciones que sufren muchos pequeños agricullOres y esforza· 
dos productores a causa de los sistemas y restricciones tradicionales. 
La libertad para realizar intercambios económicos desempeña un 
papel esencial en la vida social. 

Señalar esta cuestión, frecuentemente descuidada, no es negar 
que sea importante juzgar e! mecanismo de! mercado de una manera 
global en función de todos sus papeles y sus efectos, incluida la ge
neración de crecimiento económico y, en muchas circunstancias, in · 
c1uso de equidad económica. También debemos examinar, por Olra 
parte, las persistentes privaciones de algunos segmentos de la comu
nidad que continúan estando excluidos de los beneficios de la socie
dad de. mercado, así como las opiniones generales, incluidas las crítí· 
cas, que puedan tener los individuos sobre el estilo de vida y sobre 
los valores relacionados con la cultura de los mercados. Cuando se 
concibe el desarrollo cQmo libertad, hay que considerar y evaluar co
rrectamente los argumentos tanto favorables como desfavorables. 
Resulta difícil pensar que es posible conseguir un proceso de notable 
desarrollo sin utilizar mucho los mercadus, pero eso no excluye el 
papel de la ayuda social, la legislación o la intervención del Estado 
cuando pueden enriquecer -en lugar de empobrecer-la vida hu · 
mana. El enfoque que util izamos aquí constituye una perspectiva <le 
los mercados más ampl ia y más global que la que se invoca con fre
cuencia cuando se defiende () se critica el mecanismo del mercado. 

Terminamos esta lista de ejemplos con otro que se basa directa
mente en un recuerdo personal de mi propia infancia. Estaba ju
gando una tude -debía de tener alrededor de diez años- en el 
jardín de nuestra casa familiar situada en la ciudad de Dacca, hoy 
capital de Bangla Desh, cuando entró un hombre gritando lastimo· 
sarnenle y sangrando de forma profusa; llevaba un cuchilloclavado 
en la espalda. Eran úempos de conflictos enlre mmunidades triba · 
les (en los que los hindú es y los musulmanes se mataban unos a 
otros) que J>recedieron a la independencia y a la división de la In di. 
y Pakistátl. El hombre apuñalado,lIamadoKader Nia, era un ¡orlJa
I<ro m<lsulmán que h.f>ía ido a trabajar a una casa Vecil18 -Q can 
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bio de una minima retribución- y había sido apuñalado en la calle 
por matones de algún grupo en nuestra zona, que era principalmen
te hindú. Al darle agua mientras pedía ayuda al mismo tiempo a los 
adultos de la casa y, momentos más tarde, cuando lo llevó mi padre 
corriendo al hospital, Kader Mia nos dijo que su mujer le había di
cho que no fuera a una zona hostil en unos momentos tan difíciles. 
Pero Kader Mia tenía que ir a buscar trabajo para ganar algo porque 
su familia no tenía nada que comer. La consecuencia de su falta de 
libertad económica fue la muerte, que le sobrevino más tarde en el 
hospital. 

La experiencia fue un golpe tremendo para mÍ. Me hizo reflexio
nar más tarde sobre la terrible carga que suponen las identidades es· 
trictamente definidas, incluidas las que se basan con firmeza en co
munidades y grupos (tendré ocasión de analizar esa cuestión en el 
presente libro). Pero en un sentido inmediato, también me hizo ver el 
notable hecho de que la falta de libertad económica, en forma de ex· 
trema pobreza, puede hacer de una persona una víctima indefensa de 
la violación de otros tipos de libertad. Kader Mia no habría necesita
do ir a un. zona hostil en busca de unos pequeños ingresos en aque
lla terrible época si su familia hubiera podido ser capaz de sobrevivir 
sin ellos. La falta de libertad económica puede alimentar la falta de li
bertad social, de la misma forma que la falta de libertad social o polí
tica también puede fomentar la falta de libertad económica. 

ORGANtZACIONES y VALORES 

Podríamos poner otros muchos ejemplos para mostrar cuán impor
tante es concebir el desarrollo como un proceso integrado de expan
si6n de libertades fundamentales relacionadas entre sÍ. Ésta es la 
cOl1cepción que se presenta, se examina y se utiliza en este libro para 
investigar el proceso de desarrollo en términos globales que integra 
1 ... consideraciones económicas, las sociales y las politicas. Este tipo 
de enfoque amplio permite apreciar simultáneamente el vital papel 
que desempeñan en el proceso de desarrollo muchas y diferentes ins
liluciones, entre las cuales se encuentran los mercados y las orgaru
:udonea rdacionadas con ellos, los gobiernos y las autoridades loca· 
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les, los partidos políticos y otras instituciones ciudadanas, los siste· 
mas de educación y las oportunidades de diálogo y debare públicos 
(incluido el papel de todos los medios de comunicación 1. 

Este tipo de enfoque también nos permite reconocer el papel de 
los valores sociales y de las costumbres \~gentes , que pueden influir 
en las libertades de que disfrutan los indi~duos y que tienen razones 
para valorar. Las normas compartidas pueden influir en algunos as· 
pectos sociales como la equidad de los sexos, los tipos de cuidado de 
los hijos , el tamaño de la familia y las pautas de fecundidad, el trata· 
miento del medio ambiente y muchas otras instiruciones y resulta· 
dos. Los valores y las costumbres sociales vigentes también afectan a 
la presencia o a la ausencia de corrupción yal papel que desempeña 
la confianza en las relaciones económicas, sociales o políticas. En el 
ejercicio de la libertad influyen los valores, pero en los valores influ
yen, a su vez, los debates públicos y las interrelaciones sociales, en los 
cuales influyen las liberrades de participación . Cada una de estas 
conexiones merece un minucioso análisis. 

El hecho de que la libertad para realizar transacciones económi
cas normalmente tienda a ser un gran moror de crecimiento econó
mico ha sido reconocido por muchos, aun cuando continúe teniendo 
firmes detractores. Es importante no sólo reconocer el papel que de
sempeñan 1m; mercados, sino también apreciar la contribución de 
otras libertades económicas, sociales y políticas a la mejora y el enri
quecimien to de la vid" que consiguen llevar los individuos. Este as
pecto tiene una dara relación incluso con algunas cuestiones tan con 
trovertidascomoclll amado problema demográfico. La contribución 
de la libertad a la moderación de las tasas de feomclidaJ excesiva 
mente alIas es un tema sobre el que existen opiniones contrari as des
de hace m ucho tiempo. Mientras que el gran racionalista francés del 
siglo XV11t Condoreet esperaba que las tasas de fecundidad d escen
dieran con «el progreso d e la razón», de tal ¡orma queel aumento de 
la seguridad, de la educación y de la libertad para ton1ar decisiones 
fund~das f renara el crecimiento de la población, su Contemporáneo 
'IhornasRobert Malth us mantenía una posmr. totalmente contraria. 
De hecho, M.lthus sostenía que «no hay razón alguna para suponer 
que nada , salvo la dificultad de satisfacer como es debido las neresi
dad .. vitales, vaya a llevar a este mayor número de perSOnll" no es-

26 

lar dispuesto a casarse pronto o a impedirle criar saludablemente 
lamilias lo más grandes posible». Más adelante, en este estudio vere
Inos cuál de estas dos posturas -que se basan, respectivamente, en 
1" libertad razonada y en la compulsión económica- tenía razón 
("firma remos que la balanza de las pruebas se inclina , desde luego, 
mas del lado de Condoreet). Pero es muy importante reconocer que 
l'sta controversia no es más que un ejemplo del debate existente des 
de hace muchos siglos entre el enfoque del desarrollo que está a favor 
de la libertad y el enfoque que está en contra de ella. Ese debate sigue 
\,:stando muy vivo en numerosas y diferentes versiones. 

I NSTITUClONF.S y LIBERTADES INSTR IJMENTAU ! S 

En los estudios empíricos siguientes, investigamus especialmente cin
ro ti pos distintos de libertad, vistos desde una perspectiva «instru
Illental». Son 1 ) las libertades poli/icas, 2) los servicios económicos, 
3) las oportunidades sociales. 4) las garanJías de tranJparmcia y 5) la 
Jcxuridad protectora. Cada uno de estos tipos de derechos y oportu
nidades contribuye. mejora r la capacidad general de una persona. 
r .. mbién pueden contribuir a complementarse mutuamente. La po
lítica de Ins poderes públicos para fomentar las capacidades humanas 
y las libertades fundamentales en general puede actuar fomentando 
{'stas libe rtades instrumentales distintas, pero interrelacionadas. En 
los siguientes capítulos analizamos cada uno de estos tipos de liber
tad - y las instituciones quc entraña- y sus interconexiones. Tam
bién tendremos la oportunidad de investigar el respectivo papel que 
dl.Scmpeñan en el fomento de las libertades generales de los jndi~ 
Ul.tOS para llevar el tipo de vida que tienen razones para valorar. En 
esta eoncepci,;n del «desarrollo como libertad», las libertades instru
.mrntab están relacionadas entre sí y con los fines de la mejora de la 
tiren ml d el hombre en ¡(enera!. 

Allrlljue el análisis del desarrollo debe ocuparse, por una parte, 
dclos objetivos y las aspiraciones por las que estas libert ades instru
mrntllb son importantes, también debe prestar atención a las re 
Ift(¡(1nts empíricas que tiRan estos distintos tipos de libertad, rcfor
xllncjo JiIJ impnnanda conjunta. Dc hecho, estas conexiones son 
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fundamentales para comprender mejor el papel instrumental de la li
bertad. 

OBSERVACIONES FINALES 

Las libertades no sólo son e! fin principal de! desarrollo, sino que se 
encuentran, además, entre sus principales medios. Además de reco
nocer la importancia fundamental de la libertad en la realización de 
evaluaciones, también tenemos que comprender la notable relación 
empírica que existe entre los diferentes tipos de libertades. Las li
bertades políticas (en forma de libertad de expresión y elecciones li
bres) contribuyen a fomentar la seguridad económica. Las oportuni
dades sociales (en fortna de servicios educativos y sanitarios) facilitan 
la participación económica. Los servicios económicos (en forma de 
oportunidades para participar en el comercio y la producción) pue
den contribuir a generar riqueza personal general, así como recursos 
públicos para financiar. servicios sociales_ Los diferentes tipos de li
bertades pueden reforzarse mutuamente. 

Estas conexiones empíricas refuerzan las prioridades valora
tivas. Basándonos en la distinción medieval entre «e! paciente» y «el 
agente», esta interpretación de la economía y del proceso de desa
rrollo basada en la libertad es una teoría que se apoya en gran medi
da en el concepto de agente. Con suficientes oportunidades sociales, 
los individuos pueden configurar en realidad su propio destino y 
ayudarse mutuamente. No tienen por qué concebirse como recep
tores pasivos de las prestaciones de ingeniosos programas de desa
rrollo. Existen, de hecho, poderosas razones para reconocer el papel 
positivo <¡ue desempeña la agencia libre y viable, e incluso la im
paciencia constructiva. 
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CAPÍTULO 1 

La perspectiva de la libertad 

No es raro que las parejas se planteen la posibilidad de ganar más, 
pero existe una conversación sobre este tema que data del siglo VIII 

a. J.e. aproximadamente y que tiene especial interés. Tal como se 
cuenta esa conversación en el texto sánscrito Brihadaranyaka Upa

núhad, una mujer llamada Maitreyee y su esposo, Yajnavalkya, pasan 
sin dilación a discutir una cuestión más importante que la de la for
ma de ser más ricos y los medios para conseguirlo: ¿cuánto les ayu

daría la rújue¡a a conseguir lo que quieren? 1 Maitreyee se pregunta si 
podría lograr la inmortalidad si fuera suya «toda la tierra, llena de ri
queza». «No -responde Yajnavalkya-, tu vida será como la de los 
ricos. Pero en modo alguno esperes conseguir la inmortalidad por 
medio de la riqueza.» Maitreyee dice entonces: «¿Para qué me sirve 
una cosa con la que no vaya volverme inmortal?» 

La pregunta retórica de Maitreyee se ha citado una y otra vez en 
la filosofía religiosa india para ilustrar tanto la naturaleza de las difi
cultades del hombre como las limitaciones del mundo material. So
mos muy escépticos respecto al uso de la mundana frustración de 
Maitreyee para suscitar cuestiones espirituales, pero hay otro aspec-

. to de esta conversación que tiene un interés bastante inmediato para 
la economía y para la comprensión de la naturaleza del desarrollo. Se 
refiere a la relación entre la renta y los logros, entre los bienes y las 
capacidades, entre nuestra riqueza económica y nuestra capacidad 
para ,ivir como querríamos. Aunque existe una relación entre la 
opulencia y los logros, ésta puede o no ser muy estrecha y puede muy 
bien depender extraordinariamente de otras circunstancias. La cues
tión no es la capacidad para vivir eternamente a la que se refería Mai
treyee -b<odita sea-, sino la capacidad para vivir en realidad mu
cho (sin morir en la flor de la vida) y para vivir bien mientras se esté 
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